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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LAS NOVEDADES DEL
DOCUMENTO DE APARECIDA (I)

Agenor Brighenti

La grata sorpresa del Documento de Aparecida es que la Iglesia de América Latina y el Caribe, más allá de rescatar las conquistas de su tradición reciente, arriesgó a lanzarse “en aguas más profundas”, trayendo novedades. Cuando hablamos de novedades no nos estamos refiriendo a innovaciones absolutas, sino a descubrimientos de la renovación del Concilio y de la tradición lationamericana, los cuales, en última instancia, están dentro del proceso de “volver a las fuentes” bíblicas y patrísticas. Por lo menos ocho novedades merecen mención y un breve comentario. Vamos a presentarlas en tres artículos. Veamos, en la secuencia, dos de ellas. 
El ser humano como camino de la Iglesia 

Para Aparecida, el punto de llegada de la misión no es la Iglesia, ni el mismo Jesucristo, tomando distancia, con ello, tanto del cristomonismo reinante en los medios saudosistas de la cristiandad. Jesús no es el camino de la Iglesia, sino de la salvación. El punto de llegada de la misión es la vida plena en Jesucristo para la persona entera y para nuestros pueblos. En la perspectiva de Irineu de Lion, el papa Juan Pablo II afirmó que el camino de la Iglesia es el ser humano (RH 72). La gloria de Dios es el ser humano pleno de vida. La Iglesia existe para la mediación de la salvación de Jesúcristo para todo el género humano. Como dice el Concilio Vaticano II, la Iglesia existe para el mundo, para ser mediación de la salvación en la historia. La Iglesia existe para cuida, defender y promover la vida. Es la salvación en tanto liberación integral, que aparece en la Populorum Progressio y que el Papa Benedicto XVI retoma en su discurso inaugural. La obra de la evangelización está ligada a una promoción humana que lleve a la auténtica liberación integral, abracando a la persona entera y a todas las personas, haciéndolas sujeto de su propio desarrollo (DA 399).
Para Aparecida, de acuerdo con el Evangelio de la Vida en Jesucristo, revelación del plan del Padre para toda la Creación, el “punto de llegada” de la misión no es la Iglesia. Evangelizar no es tener como preocupación primera traer a las personas para dentro de la Iglesia (eclesiocentrismo), sino incorporarlas a la obra del Reino de Dios, para que todos tengan vida en abundancia, independientemente de la raza o creencia. Y, en la promoción de la Vida, está también incluida la defensa y el cuidado con la ecología, la biodiversidad – la obra de la Creación.
En esta perspectiva, evangelizar es mucho más que una mera proclamación del kerigma, como muchos piensan hoy, basados en la denominada “nueva evangelización”, que en realidad está marcada por el eclesiocentrismo y el cristomonismo. Evangelizar es antes, con Populorum Progressio y Medellín, un proceso de pasaje de transiciones menos humanas a más humanas, a través del testimonio (martyría), del anuncio (kerigma), de la catequesis (disdaskalia), de la formación teológica (krísis), de la celebración en la liturgia de aquello que se espera (leitourgía), del servicio, en especial a los más pobres (diakonía), en espíritu de comunión con los hermanos en la fe (koinonía). 
La conversión, de la cual el evangelizador es apenas mediación de Dios y su gracia, es mucho más que un cambio personal y de corazón. Para Aparecida la conversión del discípulo es en función de una misión en el mundo, dado que la Iglesia existe para el mundo, en tanto continuación de la obra de Jesús, que consistió en hacer presente, y cada vez más visible, el Reino de Dios en la historia. De ahí el compromiso misionero, también con el cambio de las estructuras, en cuanto el pecado social no es la suma de pecados individuales, sino pecados personales que pasaron a las instituciones. 

Una Iglesia en estado permanente de misión
Otra novedad de Aparecida es que la “misión” no es tarea apenas de algunos, del clero, de alguna congregación religiosa, ni tampoco algo esporádico, una campaña o una actividad ocasional. La Iglesia entera es misionera, tanto en cada uno de sus integrantes como en sus acciones y estructuras. 
En esta perspectiva, el Documento no habla de discípulos “y” misioneros, sino de “discípulos misioneros”, pues el discipulado es seguimiento de Jesús, en tanto continuación de su obra. El llamado de Jesús presenta la exigencia de esta con Él y vincularse a su misión, en tanto llamados y enviados (DA 131). La misión “no es una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristiana” (DA 144). La misión consiste en compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro de Jesucristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona en persona, de comunidad a comunidad y de la Iglesia a los confines del mundo (145). Frisa Aparecida que discipulado y misión son dos caras de una misma moneda, tarea esencial de la evangelización, que incluye la opción preferencial por los pobres, la promoción humana y la auténtica liberación cristiana (DA 146). Por eso, la misión nos conduce al corazón del mundo. Ella no es intimismo o individualismo religioso, tampoco abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y, mucho menos, huir de la realidad a un mundo exclusivamente espiritual (DA 148). 
Por tanto, misión no es campaña, sino un estado del ser cristiano. Con eso, la propuesa de una “misión continental” pierde fuerza y sólo será legítima en la medida en que ella ocurra y fuese asumida y realizada en cada Iglesia Local, concretizada en pequeñas comunidades. No hay Igleisa fuera de las Iglesias Locales (DA 166) y, por tanto, una misión por encima de ellas sería anti-eclesial. A su vez, el discipulado misionero no es una tarea aventurera y voluntarista de personas dispersas, sino en el seno de una comunidad concreta, la Iglesia - “vocación al discipulado misionero y ‘con-vocación’ a la comunión en su Iglesia” (DA 171), dice el Documento de Aparecida.
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